
DECLARACION DE LA HABANA

Reunidos en Asamblea General de la Asociación de Economistas de América
Latina y  el  Caribe,  los  presidentes o  sus representantes de los  colegios,
asociaciones y federaciones de economistas afiliados a esta organización
regional,  al  observar  el  agravamiento  de  los  graves  problemas  ya
denunciados en su último congreso celebrado en Panamá el  pasado año
consideran declarar lo siguiente: Es imprescindible continuar luchando por la
implementación  de  políticas  públicas  nacionales  que  contribuyan  a  la
construcción  de  una  estructura  productiva  integral,  donde  el  desarrollo
sostenible  de  nuestros  países  sea  su  eje  central  y  con  ello  propiciar  la
eliminación  de  las  desigualdades  existentes  y  así  sentar  las  bases
necesarias para combatir la corrupción que tanto daño les hace a nuestros
pueblos. Reafirmar el respaldo a todas las acciones tendentes al combate
frontal contra la corrupción, particularmente el caso de Guatemala, Panamá,
Perú, Ecuador y otros países de la región. 

Promover  el  intercambio  de  ideas  y  experiencias de trabajo,  a  través de
actividades y reuniones especializadas u otras vías, acerca de los problemas
más acuciantes   que enfrentan los países de América Latina y del Caribe,
fundamentalmente los derivados del subdesarrollo, el intercambio desigual,
el endeudamiento externo, la globalización neoliberal y la pobreza. 

Contribuir con nuestros estudios e investigaciones a impulsar el proceso de
desarrollo  de  nuestras  naciones,  basado  en  la  complementariedad
económica  y  la  cooperación  mutua,  así  como  en  el  establecimiento  de
cadenas productivas regionales que propicien una integración efectiva. 

Apoyar la capacitación de la fuerza laboral que permita el acceso al uso de
nuevas  tecnologías  y  con  ello  incrementar  sustancialmente  el  valor  de
nuestras producciones. 

Condenar  la  injerencia  de  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica  y  de  la
Organización de Estados Americanos (OEA) en los problemas internos de
Venezuela, afectando económica y socialmente su pueblo donde deben ser
los venezolanos los que rijan su destino futuro. 

Exigir la inmediata liberación del ex presidente Luis Ignacio Lula Da Silva,
condenado por un tribunal sin prueba alguna subordinado al gobierno que
perpetró el golpe y promueve un fuerte retroceso social, con la retirada de
derechos y la liquidación del patrimonio público.

Reclamar el estricto cumplimiento de los Acuerdos de Paz entre el gobierno y
las  ya  desmovilizadas  FARC  en  Colombia  y  apoyar  el  proceso  de



negociación que actualmente está en marcha entre el Gobierno colombiano y
el ELN de Colombia. 

Exigir  el  cese  inmediato  la  escalada  de  violencia  promovida  por  agentes
opuestos al  desarrollo pacífico e inclusivo en Nicaragua y apoyar que los
objetivos previstos en la Mesa de Diálogo entre el Gobierno y la Oposición se
desarrolle en un clima de paz.

Exigir  el  cese  del  bloqueo  económico,  comercial  y  financiero  a  Cuba
agravado ahora por las medidas injerencistas de la nueva administración de
los Estados Unidos de Norteamérica, que incluye que todas las gestiones a
realizar por ciudadanos cubanos para viajar a los Estados Unidos tengan que
realizarse en un tercer país. 

Continuar  reclamando el  cese del  coloniaje en la  hermana Puerto Rico y
promoviendo la libre determinación de su pueblo.

Rechazar la política anti-inmigrante del gobierno de Estados Unidos y exigir
el  cese de la  deportación arbitraria  de migrantes latinoamericanos de los
Estados  Unidos  de  Norteamérica,  lo  que  está  provocando  la  división  de
familias enteras. 

Estas nuevas realidades que enfrenta América Latina y el Caribe con una
deuda externa creciente y un crecimiento económico que no responde a sus
necesidades de desarrollo,  requieren de los cambios imprescindibles para
que se traduzcan en un mejoramiento  de la  calidad de vida de nuestros
pueblos. 

Los  Colegios,  Asociaciones  y  Federaciones  de  Economistas  de  América
Latina y el Caribe asumimos la responsabilidad que nos corresponde en la
batalla por hacer de nuestra región una zona de paz y desarrollo. 

La Habana, 31 de mayo de 2018


